
L A  P I E D R A  P I N T A D A

'P o to frjffa  Juan G»ruso>

Eminencia rocosa a orillas del Cuareim. en el valle Guayuvira. 
a pocos kilómetros de la ciudad de Artigas. Esta inm ensa mole 
solitaria tiene una elevación aproximada a los 20 metros, y por las 
plantas que crecen en sus hendiduras, y por las sombras de las 
grietas, presenta un color parduzco con veteados blanquecinos 
y rosados, variedades de color del que le viene sin duda el nombre.



PA ISAJES
A R T W U E N S E S

Los Talas del Sacrificio”, lugar en que a  manos de 
indios charrúas perecieron Bernabé R ivera y  los T e­
nientes Pedro Bazán y  Pedro M artínez, con los odio 
soldados que constituían la partida. F n este ing -t re 
creará un Parque Nacional de  25 hectáreas de  terreno, 
generosam ente donadas por iq^seno a Venancia ,,s 

d e  Ferreyra Ramos.

R L  viernes próximo, día 12, se cum ple el primer 
aniversario de la fecha de fundación de la c.udad 

die Artigas, cap;tal del D epartam ento, habiendo,j 
decretado y  program ado grandes festejos en celebra­
ción del fausto ac o 'te r im  ento, al que n u -s t 'o  d ario 
se asocia con la publicación de un suplem ento extra­

ordinario, en huecograbado, dedicado integram ente a 
historiar el progreso de la ciudad artigense. Anticipo 
de esa edición, que será  repartida como es de prác­
tica con la diaria, publicam os hoy estas notas que, 
con la de la carátula, m uestran una p a rte  de la be­
lleza de los paisajes que rodean a la ciudad de Ar­
tigas, panoram as de una característica áspera, de ve­

getación frondosa, con lugares que sospecnadarnen-e 
no deben haber sido todavía penetrados por el hom­
bre: y otros, en cambio, valles casi edénicos, de uño 
belleza y dulzura égloga.

cu a y u v n a . arroyo que desagua en e l Cuareim después d. 
rrgar una zona abundante en lapacho blanco, de donde  de, 

de riva su nombre, herm oso lugar quebrado con cerros y  va lle• 
en los que si abundan las alimañas, no falta la bellez. 

panorámica^

V ista panorámica del paraje denominado Negra M uerto, por rodear la picada d i 1 
m ism o nombre, y  que tiene un paisaje serrano realm ente  a iray .m e . La Estiva, pequeño valle cultivado y  panorámico en tre  el C uaym irá Y e / Cua. e

Paso del Negro M u \r to , en el arroyo de  la Invernada, lím ite  de la República con e l Brasil, con m on te  
vegetación exuoeram e que en algunos lugares form a bóvedas vegetales.

■



'A mis solidados voy, 
de m is soledades vengo, 
porque para estar conmigo 
me bastan mis pensam ientos".

LOPE DE VEGA.

IA  SOLEDAD D E LA MAQUINA 
“N hom bre solitario no cor figura una imagen de la 

soledad porque el hom bre siem pre está solo. En me­
dio de las olas del océano colectivo la8 m adréporas del 
alma humana fabrican ensim ism adas islas de soledad. En 
esas islas el Zoon politikon  de los sociólogos comulga con 
sus pensam ientos no expresados, con sus deseos reprimí 
dos, con sus vivencias absolutam ente ir tim as e intransfe 
riblea. Y más allá del microcosmos psicológico, la soledad, 
al ser pulsada como la cuerda de un arpa, entona la me 
lodía excelsa de la creación.

Soledad es plenitud contem plativa y éxtasis panteista. 
Soledad es solidaridad mítica con el insecto de antenas 
de oro, con el erizo de! m ar que em prende viajes m is­
teriosos, con las «gatas que sonríen con sus labios de 
miel, con los álam os que suspiran en el viento, con la 
estrella que arde sobre los pantanos, con lo anim ado 
y lo inanimado, con las moléculas y los arcángeles. So­
ledad es confluencia rem iniscerte de m undos que han sido 
y trance prem onitorio de mundos que serán, enfrenta­
miento del ser con las fuerzas pánicas del instinto, de los 
apetitos de lo sangre, de la prim avera victoriosa.

Porque estam os solos es que llevumon a cuestas, coni< 
carneóles metafísicas, eso m uerte propia de que nos habla 
Hilke. Porque estam os solos es que ' el almo se alime i ■ 
de sueños del mismo modo que un gran buey inmoi >1 
se nutre con la dulzura de la hierba”, como nos dice e!

/ RES IMAGENES 
DE LA SOLEDAD

del río, las islas del Vizcaíno y N aranjo encallaban sus 
b r. os botánicos tripulados por serpientes lánguidas sobra 
la arena color limón; las aguas, cargadas de sol, de ¡upo* 
de zarzaparrilla, de sales petrificantes, brillaban como la 
arm adura de un guerrero; y el Hum gigantesco, aceitoso, 
airdiado, se acostaba con pereza entre las riberas rever­
berantes, encima de sus peces dormidos, en medio da sus 
cardenales incendiados, de sus calandrias espirituales, le 
sus garzas pensativas, de sus becasinas sedientas.

Jadeaba el pulmón de la siesta. El esmeril de las 
chicharra pulía las aristas retobadas del sueño. Las manos 
del aire se habían puesto guantes de oro. Sudaban las 
orillas bajo un verde chaleco de pa*-a. El horizonte* se 
derretía como la argolla de un inmenso lazo de sebo.

Y cercada por esa naturaleza llena de alusión*»* cáli­
das, de perfum es crepitantes, de cantáridas vagabunda.*, 
sobre ©1 m uelle de criolla m adera compacta, una grúa 
sesgaba con su hipotenusa la plenitud pagana del p ti -ir.

Oblicua, artificial, extraña a la arm onía cósrr 
los elem entos circundantes, sin calor, sin cansa m
piedras y sin flores, la esclava del hombre sosi <»n
su inmóvil polea el peso del cielo y con su ú«-i i 
rueda hería el candor plácido de las islas y la tu. i 
esm altada del río.

Entonces, en ese instante virgen de toda sabiduría 
libresca, se me reveló el karma de la máquina, !a tía

na dc-i tem plo del cielo, cómo se conmueve tu gloriosa 
soledad! ¡Con qué pura unción la soportas, con qué re­
catado lenguaje la alabas, con qué honda ternura la re­
cibes!

Y si ayer te di mi humilde canto, escucha hoy la pa­
rábola de tu propia soledad divinizada.

Iba yo una madrugada rumbo a Castillos, acompañado 
todavía por el rebaño azul de las estrellas, cuando di­
visé junto al alam brado una palm era altísima, de grácil 
apostura, levem ente inclinada por el soplo de los hura­
canes del sur. En la media sombra del alba su cuerpo 
cobraba dimensiones desmesuradas. El rem oto plumero 
de su copa limpiaba la cristalería de los últimos astro 
y averiaba el polvo de las contestaciones; su tronco u 
como una escala de Jacob la oscura tierra  con el fíi 
m entó pálido; el paisaje entero se concentraba en e 
lencioso clamor de su bordona heroica.

Entonces me acerqué a su tronco que por dentro 
lebraba el recital de la savia, la apoteosis de )a mi 
y aguardé a su lado el nacimiento de la mañana.

Y cuardo el día se hizo, volviendo las cosas a su 
condición verdadera, la palmera, estremeciéndose júbilo- 
feamente, vibró herida por el arco de la luz como una 
enorm e viola, entreabrió su follaje con ruido de puerta 
celeste y de su mano volaron, rumbo al sol niño, las fle­
chas em plum adas de sus pájaros.

Y yo, heredero orgulloso de la tradición humana, me 
sentí en ese instarte  trem endam ente pequeño frente al 
milagro de la vegetal doncella solitaria.

LA SOLEDAD DE LA PIEDRA
Cortado por una cim itarra geológica yave a la vera d* 

camino un gris puño da piedra. Allá atrás quedó el bra 
mutilad ;, sumergiendo su muñón de granito en un arro

G ru j en el m uelle do Santo Domingo de  Soriam M onolito granítico en las Sierras de Minas Palmara en la Vuelta del Palmar; Rocha
© critor ingles John Cowper Powys, uno de los pensa­
dora que m ejor han sistem atizado la filosofía de la
lo led  .d.

John Cowper Powys, para quien el hombre es un es­
labón en tre  la vida de las plantas y la vida de los dioses, 
aboga por la soledad como esencia y como método.

Para este nuevo presocrático únicam erte en la sole­
dad se cumplen a la vez el acto ontológico fundam ental 
y la exaltación de las cosas más simples: el agua, la are­
na, la abeja, la nube, la brizna de pasto. El “yo ictiosau­
r o ” linda entonces con los dioses del Empíreo; el hom­
bre se convierte asi en la raíz y en la flor del ur¡verso.

La soledad con am or es rica; la soledad sin amor es 
pobre. P ero  siem pre es soledad. Los am antes están aisla­
dos de los otros seres por un abrazo planetario, separados 
del m undo por un muro de cristal. E ntre  ellos mismos 
lo que tiene la último palabrn es la soledad, el silencio 
de la gran m irada ardiente, del beso profundo, de la con­
junción de espíritus y cuerpos. Y si el am or es el jubileo 
de la soledad, la m uerto es lo consumación de la mism a.

Soledad por todas partes, pues. Anillos concéntricos d* 
soledad y, en el medio, nuestro ego, sum ergido aún en el 
regazo de la prehistoria y perfeccionando el superhom bro 
del porvenir.

Pero  ¡qué terrib le es la soledad de los obras técnicas 
del hombre! No la de las obras arquitectónicas antiguas, 
nlveoladns en la naturaleza como una confirmación de la 
misma, sino la de las obras mecánicas contem porán.’uí; 
erguidas frente al contorno como una fauna agresiva y 
discordante.

Aquellas, prodigiosas fábricas que derribaron las ca­
tástrofes m ilitares o las inclemencias del tiempo, tienen 
aureola romántica, prestigio sentim ental, todo el encanto 
evocador de las ruinas. Sobre sus doloridas frentes f! .re­
cen las leyendas y en sus flancos venerables dialogar, 
loa fantasmas de los héroes fenecidos. Poseen, en suma, 
una esplendorosa soledad.

En cambio las máquinas, audaces sistem as de abstrac­
ción y de mecánica sim etría, cobran en soledad el asp e l ) 
de una monstruosa paradoja. Sin la presencia vitnl de su 
creador, frente n la naturaleza ayuna de sofismas, aban­
donadas a su desnudo geometrismo, ellas se levantan e.i 
el paisaje como símbolos de infinita impotencia y deso­
lación .

Yo sentí de modo punzante este contraste en el muelle 
de Santo Domingo de Soriano, en una ya lejana tarde 
estio, frente a u ra  grúa solitaria.

Era el cielo una azul redoma ardiente; en el medio

gedia del hom bre contemporáneo, la esencia de nu tra 
civilización.

El hijo de la soledad, añorando la perdida edad áurea 
que rendía fáciles frutos a la mano descansada, quiso re­
conquistar aquel ocioso paraíso. E inventó la máquina 
para que trabajara  en su lugar y él pudiera seguir a f l o ­
rando soledades. Pero  al crearla a su imagen y semej 
se olvidó darle un alma. Y por ese olvido la máo 
nos robó la m uestra y sustituyó con su estrépito  e 
tepasado y sereno canto del hum ano corazón.
LA SOLEDAD D EL ARBOL

H om o es arhor i n v s r s decían los antiguos. El hom ­
bre es un árbol al revéj. Y  el joven poeta, deslumbrado 
por la semejanza recién advertida, glosa el pensar, tentó 
de A ristóteles con sus versos d.dascálicos, cantándole así 
a Un árbol:

No por baja le taita entendim iento  
ni por ir al revés tu testa yerra, 
que tú  buscas hundiéndola en la tierra 
la virtud, el saber y  el alimento.

Tu cuerpo medianero igual pcrtcnto  
que t i  humano en sus músculos 'encierra 
y  erguido centinela libra guerra 
con el hacha y  los húsares del viento.

Felices son tus pies d * verde planta 
que en nocturno rondar quiebran estrellas 
y se doran con polvo de los días;

caminar hacia el cielo les encanta 
mas detienen su marcha sin querellas 
pues cambian su ascensión por melodías.

Desde el año 1945, fecha en que escribí este »• >o,
he seguido pensando lo mismo sobre los árboles aunque 
haya cambiado mi opinión sobre la poesía. Pero ¿es “I 
•hombre un árbol invertido? ¿O es el árbol un hombre 
al revés? T anto m orta . La arm onía vital no tiene deie- 
cho ni revés, arriba ni r.bajo. Es un equilibrio entre infi­
nitudes, el fiel de la balanza de los mundos.

Por eso, ante un árbol solitario, apartado del bosque, 
preso en su cárcel de tierra, individualizado en el con­
torno por su estatura egregia, brota de mi soledad e rra rte  
un sentim iento de angustiado amor.

¡Oh gentil hermano, florido cayado de la brisa, colum­

m íeutras un reguero de m argaritas escribe sobre el p. ito  
una silvestre y elocuente historia. Y a lo lejos, d 
gróndose en la tarde se derrum ba ©1 cuerpo del u. . 
Anteo Serrano, am ortajado por am arillos ejércitos de gi­
rasoles que siguen con sus redondas cabecitas la carrera 
del mariscal del día.

El puño barroqueño aprieta un haz de árboles enjutos, 
retorcidos, que con adem anes de bandoleros saquean los 
intersticios de la roca en busca de tierra, de agua, de 
limo, de los sagrados tesoros de la vida.

E indiferente « la tiagedia geológica, a la lucha por 
la existencia, al duelo entre el mineral y el vegetal, se 
dispara hacia lo alto  un índice profético, un dedo de 
piedra que el sol crepuscular baña con el rojo llanto de 
su melancolía.

Pienso sin quererlo  en el gesto de un San Ju a -  Bau­
tista en la soledad, de un predicador que entra en los 
desiertos de la noche con su anuncio de otros mundos, 
de otros seres, de otra vida que no es la de la sangre ni 
la de la savia sino la de la espesa carne de la roca, la 
de su tem blor metamórfico, la de sus divinas geometrías 
de cristal, la de su tenebroso sueño de siglos.

El dedo rupestre es una llama inmóvil en m edio de 
la ceniza de los campos; arde sim ulando la tún ca de un 
druida sem eirnt» a un m enhir levartado  por los duen­
des del crepúsculo.

Las verdes estie llas de la espina de la cruz, aferrada» 
a la piedra, brillan extrañam ente al ser iluminadas por 
los últimos rayos del sol; las nieblas del liquen tratan 
en vano de em pañar la lum bre del granito; y la mole 
entera, trascendida, sublimada, erguida como los tantee 
de las catedrales góticas, como los obeliscos de los tem ­
plos del Nilo, como los pináculos de las pagodas de 
reiva, me revela el esoíritu d - ’ dios de la Soledad, la 
religión de la gran sustancia primitiva.

Un chum nche retrasrdo, herido quizá, en vuelo hacia 
su nido, posa su brasa alada sobre el dedo titánico. Pero 
ni la espina, ni el ave, ni siquiera el rum or de mi propio 
corazón, poseen la vid* que estalla en la piedr que
transfigura su entraña y que sube, con resplam. n ír
impulso, hacia la quietud solemne de los cielos.

Daniel D. V ID A R T  

(Fotos del autor j.
(I- cial para EL DIA).



H AY una.expreSlon coincidente  en cuan 
tos Viajeros llegan a estas lindas del 

Pacifico en lo que corresponde a los ca­
racteres de la costa de Salinas. a la cue 
llam an Azul, por la lím pida visión que se 
pxtiende ante sus ojos.

El m ar recoge.á. na tu ralm ente, las tona­
lidades del cielo, y  sin que vayam os a la 
teo n a  física ni a  la estética de los colores 
que se relacionan y  coexisten, y sin que lla­
memos en núes ro auxilio al viejo Goethe, 
ni pensem os en las descom posiciones del 
iris; en el blanco que es el resum en de 
todos los colores, y  en la negación de los 
mismos, en la ocultación de las form as que 
dicta la oscuridad, hem os de convenir en 
el color de las aguas m arinas, translúcidas 
en el Pacifico; grises, natu alm ente, en el 
Atlántico; de fuerte azul en el Caribe y de 
rizada opacidad en el M edi erróneo. Aquí 
en la costa ecuatoriana, el Pacifico adquiere 
un tono de azul claro que baña la playa de

l l̂^udujuZ/ 
C ^ (^ a v ¿ o
a d o p t e  
^ f 'N IT IV A M E M T E  
E L  D E  R E U T E R

Sus manos, su ro s tro ... todo, 
su cuerpo, se beneficiarán
j ° nJ ^ f Xpor'cncia de 75 años 
de REUTER. La cremosa
y penetrante espuma -----
de este jabón limpiará y 
suavizará su cutis, 
perfumándolo con 
la exclusiva y delicada 
fragancia de costosas esencias.

suaves fulgores y, en la m area, revienta 
en olas de cristal azulino, con un borde de 
espum a que se d ijera nevada.

V iajeros de cam a as fotográficas y cua- 
deniOT de apuntes han llegado de nuevo a 
esta bella y extensa playa. Es — o b s e rv a n -  
la más pintoresca y tranquila , no solam ente 
de la costa pacífica de América. Su lati- 
tud conviene al repeso  y parece la única 
que se hubiera preservado de la invasión 
urbanística, no obstante las condiciones di 
fícilroente repetib les de su clim a y de su 
paisaje. Asi Salinas m ués ra sus edificios 
de gracia m oderna en reducida área y  si 
la población se interna, su lím ite, form rdo 
por una linea de casas que se extiende con 
sonriente sim et ía, deja el espacio para las 
entradas del mar, para la dulce arana de 
los pescadores.

a t r ! ^ l era d6CÍrS- ? Ue la faIta de fu n d e s  atractivos com erciales no señaló a este be­
llo jirón de cos-a ecuatoriana como a uno 
de los buscados universalm ente. Pero  tam ­

poco el ojo del turista  ha podido divisarla 
en sus justas categorías. Es p -sib le  que los 
viajeros recientes reparen  en la la titud  fo­
tográfica de Salinas del Ecuador y lleven 
a su cartera de notas la frase s m era de la 
descripción o el ap u n 'e  de su originalidad 
como un aporte  para el descub im iento de 
la costa azul ecuatoriana.

Sin embargo, su relativa condición de 
medita, es la que le confiere el ca ácter 
y le deja, todavía, con su libre espacio 
por mas que hasta hace p-cos años — en 
los de la ul ima conflagración m undial—  
Salinas haya sido una de las bases de ma- 
yor im portancia de las fuerzas de los Esta- 
dos Unidos. P o rru e  no habrá, a lo la go 
del Pacifico, una p 'ava  en la cual se dila 
te con m ayor suavidad el gusto rep-sado  
del mar, para gozo de bañistas y  sed nte 
de contem pladores en vacaciones. Y si allí 
se asientan las factorías que ex raen la sal 

razón de su nom bre— , con breves po­
blaciones obraras, hay que d -ten erse  en 'as 
de pescadores que se escalonan unas millas 
mas lejos, pa a sentir cómo se d*n el trá ­
balo v el frueal descanso, y  cómo los pn  
mi»,vos y esforzados m edios de la pesca 
ofrecen la prueba de lo que se c o n s e j a  
con una ornan,zacion m oderna para la ri­
queza de esas aguas.

Por o tra pa-te, las arterias del petróleo 
surten entre  las rocas. D esde el Pim "n  de
arar«L ,bertad ' " "  d0r,de '° S m "n*ículos de arena anuncian, según el térm ino geográfi­
co, con s” s caprichosas d es irra ld ad ra  o con 
su aparen te  ondulación oceánica, la m , Z  
pro*.m ,dad del m ar en calma, el p e t r e l^  
m am fiesta su prese-mia. h rata la term inal 
de Ancón, as .erro  de una de las más pode 
rosas com pan,as explotadoras del oro negro 
T e c h o s  que se abren a p o b la c o ,,*  mari-' 
n a s d e  .lustre an tigüedad  como la Z  S a Z  
Elena, que se dijera detenida en el punto

anejo de su origen, cuando llegaron las c 
rebelas de los conquistadores por la p 
í" e áa iVe Z 3 Ü'e ' ras ecuatorianas, con la v 

lo de6, ' EM CZ Z mÍeDt°  y  61 • * “
Poblaciones ancladas, cuya gracia orí, 

nal reside en que aparecen con los m¡sm, 
m aderos de hace siglos y en las cual, 
nada ha podido cam biarse y  que parece 
sonar, en tre  las m areas, bajo  una rosa d 
los vientos que apenas se m ueve, mientra 
desde las ventanillas suspendidas s bre < 
m atapalo  de los c-mientos, así los pese M r 
" lSn en retIro eomo >cs nietos que se dispe 
nen a jugar con el barquichuelo de vele 
contem plan, en estela rem ota, el barc- d. 
®ran,  ca‘ad°  que no se acercará a su p 'a y ,
fn r J ° ü  df sp°i~* d las conchas ha,
fonnado  un endurecido mosaico.
l o c l S f° t0graf‘aS novedosas que obtiene, 
los tu es ta s  actuales no lograrán revela! 
en teram ente el a t.ac .iv o  de estes p 'avas 
cuajadas de em barcaciones de m ila n o  j  
en las que no se dió, como en los rcm

ba l s l Z  braV° ’ e ‘ naufra& ° de los
N o es difícil que estas costra puedan

hTi e"  breve a Ia edificación de h>s as- 
hlleros. Pero  e n ten te s  perderían  su natu- 
raleza virgínea que com place como ningu­
na al turista  que fuga d r i abigarram iem í, 
tiSn d ^  de 108 Puerf ° s e n Z n g T
tat oue 7b 6S' d® lM mu,lies cosmojfriT tas que dibujan evocaciones de BabeL Por 
que en es 'a s  playas t d - v í a  es S e l "  
Z ?  aom°  ee  el poem a de García L orca a 
d e b e n S n H 8*1- 3 l* tím ider <iue las sirenas 
vaso de agua d ü d i l  ofredéndoIaa “ o

Augusto A R T iS .

c a ^ D U »CSt0 *  195Z ^  Pa-

____________  A! fondo ,a I ! r , ,  sim étrica de ,a pob/ación q ue m ira al m ar azuf.

LA COSTA AZUL DEL ECUADOR

ü s * SIEMPRE EL

Salinas: La Chocolatera. Nocas en donde se contienen las 
remolino. aguas como en hin-iente



en fuente, de mnotpec hable veracidad, e t 
cabalmente Germán A ciniegai, atildado es­
critor y ensayista, catedrático, ex ministro 
de educación de su patria Colombia y au­
to r de numerosos libros.

Los artículos de prensa de Arcinietms. 
con relación al libro de Frank, se concre­
tan a exaltar la personalidad de Santander 
y librarle de toda culpa, menoscabando, 
por cierto, los méritos del Libertador. Mas, 
tales artículos, no están respaldados en da­
tos fehacientes y no son sino la expresión 
categórica del entrañable amor que el es­
critor Arciniegas p  ofesa al general F ran­
cisco de Paula Santander. De ahí que el 
publicista venezolano Jesús Guerra Olivie- 
ri, dice que “Germán Arciniegas es un es­
critor que ha publicado en Caracas nume­
rosos artículos, en los cuales, implícita o 
explícitamente, hay, por lo común, escon­
dida alguna espina punzadura de ia fibra 
más sensible del corazón de esta tierra ge­
nerosa, su amor, orgullo y gratitud por el 
padre de su libertad. D iríase — prosigue— 
que la misión del prom inente personaje de 
la propaganda anti-bolivariana, émulo lite­
rario de los conspiradores septembrinos, es 
reducir a cenizas la figura moral e histó­
rica del L ibertador Bolívar en la propia 
ciudad de su nacimiento”.

“El Siglo” de Bogotá, por su parte, afir­
ma que Arciniegas protesta porque el ilus­
tre  escritor W aldo Frank en su libro sobre 
Bolívar se refiere a la crueldad del general 
Santander y al voluptuoso placer que ex­
perim entaba éste, al recorrer con su vista 
y tocar con su bota los cadáveres de las 
víctimas que ordenaba fusilar. Que F  ank, 
para escribir su libro sobre el Libertador, 
buscó en fuentes autorizadas la informa­
ción que necesitaba para formarse una idea 
cabal del carácter de Santander. Que natu­
ralm ente, olfateando en dónde estaba la

ve'dad, no consultó esos libréeos, jugosa­
m ente pagados por los gobiernos de la re­
pública liberal para exaltar a Santander, 
deformando la historia y presenté , 1o en 
nuesti días como un hombre de < t i uctu- 
ra civil muy am en tada  y adornado con las 
más excelentes virtudes.

Hasta ahora, como es notorio, se han 
publicado centena-es de libros acerca de 
la vida de Bolívar, ya enjuiciando su ac­
ción de guerrero y de estadista, ya de 
conductor de pueblos y de gobernante, ya 
de intem acionalista y de legislador, pri­
m ando en todos ellos un alto sentido de 
imparcialidad y de justificación. Se ha di­
cho en diversas ocasiones que Bolívar no 
fué un ser extraordinario ni un providen­
cial, tampoco un superhom b'e ni un semi­
diós; pero sí, un hombre clarividente que 
tuvo errores, equivocaciones y flaquezas; 
mas, esos errores, equivocaciones y flaque­
zas, jamás han podido ni podrán mellar 
su grandeza ni oscurecer su gloria. Si aca­
so han habido y hay pan fie taños morbosas 
y asimismo escritores de nota que preten­
den empequeñecer la egregia personalidad 
del L ibertador de cinco repúblicas, esas 
pretensiones caen en los abismos de la 
indiferencia. Los pueblos liberados por Bo­
lívar, jam ás deben esperar que ensayistas 
que no conocen a fondo la guerra de quin­
ce años, puedan ser ecuánimes con quien 
acabó con la esclavitud.

Entre tanto, la América Latina, contrae 
una nueva deuda con W aldo Frank, cuyo 
libro “El Nacim iento de un Mundo: Bolí­
var interpretado por su Pueblo'*, lo comen­
tarem os con cálido entusiasm o y mayor 
amplitud, después de leerlo debidamente.

Luis T E R A N  GOM EZ.
(Especial para EL DIA).
La Paz, Bolivia.

Bolívar, por Gil do Castro, conservado vn Caracas

WALDO FRANK PUBLICA UN
LIBRO SOBRE BOLIVAR

"  J 1 R T H  of the W orld: Bolívar ir  term s 
of bis People'* es el títu lo  de un 

ruevo libre de W aldo Frank. Los pucbL s 
hispanoamericanos, tienen ya conciencia de 
que Frank es un acucioso publici • que 
estudia con criterio elevado sus pr^bl mas 
nolíticos, sociales, educativos y económicos 
Hoy, sus investigaciones se han e d e rezaJ j 
hacia un loable fin, y el fruto de ellos es 
ti  libro en cuyas páginas, Bolívar, consti- 
fuy« el astro ulrededor del cual giran hom­
bres y acontecimientos trascendentales. No 
es ocioso recalcar que gracias a F ank se 
conoce er Estados Unidos, poco más o me­
nos, la geografía, sociología y el pausado 
desdoblam iento d© los países ubicados en- 
fre el río Bravo y Patagonia.

No obstante de que el libro d? F  ank no 
ha sido todavía vertido al español, ya se 
hacen juicios en pro y en contra. Así, el 
publicista y diplom ático estadr unidense 
Clan*e O. Bowers, en u^ articulo publicado 
1 p "El M ercurio” de Santiago, afirma que 
oicho libro enfoca la abitada vida del gran 
v nezolnno Simón Bolívar, y que, en lo 
• elotivo a documentación, se halla a la al­
tura de sus mejores obras y es la más in­
g re sa n te  de todas; que no solam ente ha 
•sotado las fuentes de rv^stigación en los 
archivos y se ha saturado del espíritu del 
pueblo, sino que conoce de prim  ra mano 
las áridas montañas las llanuras, las ciuda­
des y las soñolientas aldeas; que la turea 
qu? ha em prendido es nada menos que lo 
de volver a crear, dentro de su época, los 
días tumultuosos en que Su*!umérica se sen­
tía agitado en la lucha por su independen­
cia de Españn; que, para pintar ese cun­
dió, Frank ha usado una enorm e tela de 
tipo goyesco a veces, con las espaldas re­
lucientes de los héroes; y que m ientras hace 
justicia a Santander, San M artín y Sucre, 
In figura plutarquiana de Bolívar surge co- 
mo el Supr m o  Liberto «orí

Comparando los ideales que sustentaban 
Bolívar y Jefferson, Bowers dice: "Una vez 
logrado su objetivo, ganada la independen­
cia, Bolívar pudo vislum brar realm ente “un 
nuevo mundo", pues, al igual que Thomas 
Jefferson, vló en el Hemisferio Occidental 
una pixn'ra limpia en la cual podían escri­
birse reformas radicales imposibles de rea­
lizar en el Viejo Continente. Frank encuen­
tra — continúa— que solamente Jefferson, 
Presidente de Estndos Unidos desde 1801 a 
1800. "está a la altura de Bolívar en lo 
intelectual”. Ambos tenían —  prosigue — 
una filosofía propia y poder con su pluma 
y ambos eran profundos psicólogos”.

A su vez, la "Revista de la Sociedad 
B olivariana” de Caracas de abril último, 
registra estos conceptos sobre el bro de 
Frank: Esta obra del notable pen idor y
analista norteam ericano, ha m erecido pocos, 
pero profundos com entarios que reconocen, 
en prim er térm ino la hon adez con la cual 
el autor enfoca la figura de Simón Bolívar 
en sus vastas proyecciones continentales. 
Desvanece Frank, con lógica doblada de 
cierta exégesis poética, varios infundios for­
jados por la pasión política y, en gran par­
te, por rastreros complejos de envidia, con­
tra la figura histórica del L ibertador”. En 
otro párrafo expresa: "Briosa y firme es, 
en casi toda la obra, la independencia de 
W aldo Frank para evidenciar posiciones 
personales y errores políticos de larga y 
grave consecuencia. En este ángulo de crí­
tica histórica, el sesudo autor bucea a fon­
do y explica con claridad las causas que 
determ inaron la dictadura de Bolívar, dh 
la que han hecho su caballo de batalla 
quienes se han señalado como adversarios 
tercos y rispidos del L ibertador”. Luego 
continúa: “F rank estudia a fondo al más 
taim ado y más perseverante enemigo de 
Bolívar y de su arción político-continental: 
Francisco de Paula Santander, a quien el 
caraqueño, con esa penetración certera con 
qu * solía juzgar a sus colaboradores, llamó 
“hom bre do leyes**, frase reveladora, que 
los partidarios del notable y  astuto grana­
dino acondicionaron después en esta forma: 
■'el hombre de las leyes", esto es, buscando 
equ parar.a al juriaconaulto, al ideólogo, al 
varón capacitado para trajinar entre  códi­
gos, reglamentos y oid.nanzas. La frase ori- 
*inal “hombre de leyes” es para ser apli­
cada al enredista, al picapleitos, al rábula 
profesional". Y al final dice: "N aturalm en­
te, los juicios de Frank, producto de mi­
nuciosos estudios de análisis y coordina­
ciones críticas, han causado entre los par­
tidarios contem poráneos de Santander, en 
Colombia, bastante resquemor, que **n al­
gunos escritores — como en Germán Arci- 
mégas—  llega a la indignación".

Si bien, de un frente dado el libro de 
Frank merece apreciaciones justas, de otro, 
es objeto de acre» censuras, que denotan 
solam ente el egoísmo de quienes las em i­
ten, o quizá el poco conocimiento de la 
guerra de la independencia sudamericana. 
La anim adversión al L ibertador, — en esta 
oportunidad—  nace, de las afirmaciones 
que hace Frank acerca de la crueldad y 
astucia del general Santander, y, quien no 
ve con agrado tales afirmaciones tom adas

D E SP R E N D IM IE N T O  DE LA M  A T E R I A, obra en marmol del artista uruguayo 
Moller Je  Berfi, que ha interpretado con expresiva belleza escultórica de a h r to  
clasicismo, el alado impulso del esp íritu  desprendiéndose de la materia. Esta her­
mosa escultura ha sido realizada para m otivo central de una alberca en mi iardm  

de una residencia particular. (Fotografía Cohén).
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T LEGA hoy a  M ontevideo el hom bre al 
cual la p rensa  de  todas las Américas 

> la m usicología del m undo han consagra­
do como el com positor más grande del 
Nuevo M undo. Aunque los superlativos 
siempre tienen sus inconvenientes, en el 
caso de H éctor Villa-Lobos sería muy di­
fícil encontrarle un com petidor en cuanto 
a  originalidad y  tam bién a cantidad de 
obras. E l m undo las conoce sólo en mínima 
parte; deben de ser fácilm ente más de mil. 
E n tre  ellas, de  todos los géneros, óperas, 
sinfonías, oratorios, música de cámara, co­
ros de todos los tipos, música instrum en­
tal en inm ensa cantidad, conciertos. Y Vi­
lla-Lobos sigue creando con una inspira­
ción siem pre renovada, muchas veces sor­
prendente por absolutam ente novedosa e 
inaudita y  siem pre tam bién reflejo  de una 
extraordinaria, de una vigorosísima perso­
nalidad.

M ientras algunos diccionarios afirm an 
que Villa-Lobos nació el 5 de marzo de 
1^81, él m ism o y con él algunas biogra­
fías sostienen que el acontecim iento tuvo 
lugar seis años más tarde, vale decir el 
m ismo día de 1887. Y quien ve y conver-

; yo R E B O S O  
S A L U D  Y ALEGRIA

sa con Villa-Lobos desm entiría hasta esa 
últim a fecha, declarándolo un hom bre en­
teram ente tipo  siglo XX. Es un experi­
m entador incansable, un revolucionario en 
el campo de la educación musical, es un 
enem igo de las teorías y  un realizador 
asombroso.

Es, además, un hom bre gozoso de la 
vida como pocos. V iajero como pocos. De 
elocuencia arrolladora, como generalm ente 
no lo son los creadores. Espectacular co­
mo él solo. Y, repito, de tan  fuerte  per­
sonalidad que donde quiera aparezca es 
inm ediatam ente el centro de todo.

Dijimos la fecha, pero  no el lugar de 
su nacim iento. D e m ás m e parece afirm ar 
que es carioca, carioca purísim o. T iene tan ­
to de su ciudad natal — la más bella, m ul­
ticolor, in teresante, brillante, radiante con­
tradictoria del orbe, sin lugar a ninguna 
duda—  que no podía nacer en ninguna 
otra. Y m ás allá de carioca es brasileño, 
su obra au tén ticam ente brasileña, lo que 
significa para mí, el europeo, la mezcla 
m as com pleja y  abigarrada del m undo he­
cha unidad, originalidad y belleza.

Villa-Lobos fué un músico al nacer, po- 
dría decirse. D e aquellos sobre cuya voca- 
cion no puede haber vacilación. Aprendió 
con facilidad, no uno sino prácticam ente 
todos los instrum entos, aunque el princi­
pal para él quedó el violoncello. Uno de 
sus m aestros — después de  su padre—  fué 
Francisco Braga, excelente músico y  una 
especie de precursor del m ovim iento na­
cional en la música brasileña (y  sudam eri­
cana en general), que luego había de cul­
m inar en su alum no Villa-Lobos.

T em pranam ente le cautivó a Villa-Lo­
bos el inm ensam ente rico folklore de su 
patria. Viajó m ucho para conocerlo en ple­
na autenticidad. En un feliz juicio de F ran ­
cisco Curt Lange, leemos las siguientes pa­
labras: “En Villa-Lobos convergen a la vez 
el negro, el indio, el mestizo, el hom bre 
del se rtao  y el bullicio carnavalesco de 
Río de Janeiro . D e todo  am biente ha ex­
tra ído  la esencia y  la ha dado de si m is­
mo con caracteres propios inconfundibles 
que poseen el extraño don de  no desvir­
tu a r  su origen.”

No bastaría un libro para enum erar to ­
dos los hechos in teresantes en la vida de 
este músico. Todos los rasgos verdadera­
m ente singulares, todas las innum erables 
facetas de su cautivante personalidad. ¿A 
quien se le ocurriría crear una síntesis en­
tre  el estilo  de Bach y  el folklore brasile­
ño? Pues a Villa-Lobos. (La llamó “Bachia- 
nas B rasileñas”). ¿A quién escribir hoy una 
¿pera  del am biente apache de París, m a­
ñana danzas de los negros del in terior de 
su tierra , el otro  día un oratorio  sacro, el 
más allá piezas para  niños, y así siguiendo, 
todos los días otra cosa, con nuevas ideas 
y siem pre renovado interés? Pues a Villa- 
Lobos. ¿Quién pudiera tener la idea — es­
trafalaria  por cierto, pero originalísim a—  
de proyectar sobre el papel pentagram ado 
la línea del horizonte de los rascacielos de 
Nueva York, calcada de una fotografía, y 
com poner sobre esta “m elodía” una obra 
titu lada ' “Perfil de N ueva Y ork”? Sólo él.
Es inagotable en sus ideas y dotado de la 
fuerza necesaria para realizar buena parte  
de ellas.

Es el hom bre que revolucionó d n dia 
para otro todo el anticuado sistei de la 
educación musical de su patria. 1. ;i-lan tó

un sistem a to talm ente nuevo, dotó a todc 
el inm enso país de coros infantiles y  popu- 
lares, coleccionó el rico tesoro  folklórico, 
escribió el m ism o canciones en masas. Or­
ganizo festivales de música en que 30.000 
niños cantaran en el estadio  de Río de J a ­
neiro. Concibió para su m ovim iento la si­
guiente invocación de la patrona de la mú­
sica, Santa Cecilia, que bien puede (y 
debe) rezarse (y  realizarse) en todos los 
países del mundo:

“Divina protectora, que has dado al Bra­
sil el don de la música, que has exaltado 
a los pájaros, los ríos, las cascadas, los 
vientos y  al pueblo  de esta tie rra  a una 
incom parable sinfonía cuyas m elodías y  ar­
m onías han contribuido a  la formación del 
alm a del Brasil. ¡Ilum ina a los que culti- 
van la m úsica brasileña! ¡Anima a los mú­
sicos desilusionados en su vida musical!
¡Ilust 
posib. 
¡Cora* 
la mú
car do t

opinión pública para que se¿ 
apreciación del a rte  b rasi’eño: 
1 deseo de los que creen jue 
de im portancia nacional, edu- 

ima como la gir ia fortalece 
y lesa- jila  el cuerpo! ¡Ce acede fé a ’^s 
que confían en que vendrá un dia 1 
cual i música será la B andera Sono _ie 
la Paz U niversal!”

Villa-Lobos es el hom bre que inventó el 
siguiente acróstico para su constante uso 
en los festivales musicales que a su inicia­
tiva se celebran anualm ente el día de la 
independencia:

B ondade 
R ealidade

“ sade

S inceridade 
T gualidade 
L  ealdade

Ho> Villa-Lobos llega, para contados 
días, a tierras uruguayas. Asistirá a la in­
auguración de un Conservatorio que llevará 
su nom bre y  será dirigido por una cantan­
te  com patriota suya en cuyo tom o se es­
tán reuniendo elem entos progresistas del 
país y extranjeros. Su • figura ocupará sin 
duda un lugar im portan te  • en los diarios 
de estos días. Es cierto; pocas personali­
dades se prestan  tan m agníficam ente para 
ser ‘‘entrevistados*’ y  descriptos por perio­
distas, porque pocos hom bres captan con 
tan ta  justicia la atención del m undo en el 
cual la personalidad es todo.

Y puede ocurrir que en tre  las pregun- 
tas que se le form ularán habrá una sobre 
el folklore brasileño. Así acurrió, hace 
años, en los Estados Unidos de N orte Amé­
rica, a donde Villa-Lobos había llegado. No 
sé si la respuesta es auténtica, pero  esto  
no significa nada. Lo im portante  es que 
podría ser auténtica, porque pinta de cuer­
po entero a Villa-Lobos. P reguntó el pe­
riodista:

¿Y el folklore brasileño, m aestro? 
Villa-Lobos lo miró un m om ento y  di­

jo luego con la m áxima naturalidad:
¿El folklore brasileño, amigo? Soy yo... 

Tal como un rey  había dicho una vez: 
El Estado soy yo”. Y lo curioso es que 

am bos ten ían  razó n . . .

K urt PAHLE/V  
Especial para EL DIA.



virtudes, es la expresión que ím pnn. a 
esos personajes que se mueven por da 
propia, aunque representen las figuras qu 

alim entan una religión. Porque “El Alei 
au nbo” pone tan original fuerza expresiva 

y t;<n profundam ente entra en el secreto 
espiritual que es conmovedora la emoción 
que comunica. Esta legítima faz emocional 
que es hija de la comprensión que del 
modelado plástico tenía el escultor, nos 
hacen ver como guardando las formas es­
tiliza a veces para dar sensaciones que él 
siente arraigadas en su interpretación 
cuando esculpe las estatuas hijas de tan 
inspirada devoción. Como los grandes ar­
tistas, es único en su forma y estilo. Ge­
neralm ente su predom inante de líneas cur­
vas es la que da la característica a sus 
obras, especialm ente cuando trata la figu­
ra de los profetas, a las que ondula con 
genial visión de su im ponente efecto.

M ueve el cuello atento a las voces le­
janas e infinitas, o eleva la mirada de los 
ojos generalm ente oblicuos, siendo los ca­
bellos y las barbas largas, decoración que 
encierra en marco geométrico los rasgos 
marcados por el buril del raro artista. La 
obra del A leijadinho es de rara arquitec­
tura, y aunque en algunas estatuas m anten­
ga cierta similitud en los movimientos clá­
sicos, es tan distintam ente dispuesta en 
sus fases cambiantes, que parecen ser, co­
mo en realidad lo son, seres com pletam en­
te  distintos, alejados por sus caracteres y 
cercanos por su humana expresión.

Sólo existe en el salón de exposiciones 
un solo vaciado en yeso del profeta Joel, 
dor ado por el Servicio do Patrim onio H is­
tórico e Artístico Nacional Brasi!ero en 
1948 al gobierno uruguayo por intermedio 
del Instituto de Cultura Uruguayo-Brasile- 
ijo. En él puede adm irarse la excepcional 
técnica escultórica y la fuerza espiritual co­
mo dones suprem os del genial portugués.

La Comisión Nacional de Bellas Aries 
ha tenido un buen principio al albergar en 
su Salón esta notable exposición, que es 
en todo sentido un acierto indudable, ya 
que nos da a conocer a uno de los mas 
grande* . n  stas escultores de Amé -a.

■ JA L  vez el ejem plo más conmovedor en 
la historia del arte, lo represente %la 

torturada vida de Francisco Lisboa, "El 
Aleijadinho" (el lisiado). Su lucha contra 
sus mules fue trem enda. Y si su espíritu 
sentía la más pura belleza plástica, m ien­
tras duba forma a ella en inm ortales obras 
su cuerpo era inexorablem ente deform ado 
primero, y m utilado después por terrib le 
enferm edad que acabaría por fin con sus 
días. Pero esto duró muchos años. M arti­
rio que santificaba el escultor con su vo­
luntad de hierro y su inquebrantable fe. El 
que esculpía figuras bíblicas era, en ver­
dad, en la tris te  realidad de su dolorido 
cuerpo, el ejem plo en la tierra. Pero ce­
damos espacio a algunos aportes biográfi­
cos cjue no» dan con certeza la historia de 
su increíble tragedia.

“Antonio Francisco Lisboa era hijo de 
una ufricana o criolla de nombre Isabel, 
esclovu de Munuel Francisco Lisboa. Tuvo 
dos herm anos de pudre y madre, uno de 
ellos el padre Félix, ordenado a expensas 
de Antonio Francisco; trabajó  tam bién la 
talla y a él se atribuye la imagen de San 
Francisco de la capilla del mismo nombre." 
"Antonio Francisco frecuentó solam ente la 
clase de prim eras letras. Sábese que, des­
pués de adulto, su principal lectura fué la 
biblia, ulimento de su arte, todo él de ins­
piración religiosa. Es probable que leyese 
los libros de medicina en busca de conoci­
m ientos pura tratam iento  y lenitivo de su 
horrible enfermedud. En lo que respecta 
a instrucción técnica, la tuvo y de la mejor, 
pof cuanto se formó en los ta lleres de su 
padre, el mejor arquitecto de su tiem po 
en Minas, autor del plano de la iglesia de 
"Nossa Senhora do Carm o”. Según infor­
maciones recogidas por Bretes, era Anto­
nio Francisco pardo oscuro, de baja estatu ­
ra, cuerpo lleno y mal configurado; tenía 
sin embargo, lo nariz regular un tanto  pun­
tiaguda; la cabeza era grande, el cabello 
negro espeso y ensortijado, la voz fuerte, 
el habla arrebatada. H asta los cuarenta y 
sie te unos gozó de Derfecta salud, de lu 
ouc adem ás abusaba, siendo grandem ente 
dado a los vinos, a las m ujeres y a los re-

COMISION NACIONAL DE BELLAS ARTES

C H A  i V  r is c o  L I S O  O A
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que la enferm edad terrib le lo acometió, de­
já n d o lo  al punto de cam biarle el nom- 

¡ 1 1 el apodo con el cual permaneció
conocido para siempre. ¿Qué extraña en­
ferm edad sería esa que durante trein ta y 
sie te  años afligió, desfiguró y mutiló a 
aquel físico robusto de mestizo? Rodrigo 
Bretas insinúa, aparte  de la lepra y de la 
“zamparina", una posible complicación del 
mal gálico con escorbuto. Es de creer que 
fuese lepra."

Y sigue la biografía que ha impreso la 
institución organizadora de la exposición, 
dando en un "in crescendo" verdaderam en­
te trágico los datos de esta vida que es 
arrancada por la m uerte con ensnñamien- 
t( brutal. Pero  no querem os dejai de dar 
aspectos de esta liichd, porque a pesar de 
ser sum am ente dolorosos, si. vetl para juz­
gar hasta qué punto la vida del artista fue 
digna, y es y será por siempre, de la ad- 
mii&cion del mundo. Y pe*que tienen rela­
ción directa to n  su arte, al que dio el do­
lor de su carne viva en m omentos de deses­
perada impotencia que dominaba al fin 
presa de una voluntad sobrenatu .aL

‘O Aleijad*nho” — pros.gucn los datos 
biográficos— , padecía frecuentem ente do­
lores violentos, tan agudos que lo llevaron 
más de una vez a m utilarse los dedos con 
el escoplo con que hendía la piedra. Se le 
cayeron todos ios decios de los pies, y des­
de entonces no caminaba sino de rodillas, 
para lo cual mandó hacer unas rodilleras 
de cuero, y así trepaba escalones a .n b a  con 
gran agilidad. Perdió tam bién casi todos 
los dedos de las manos. Para trabajar era 
m enester que le am arrasen a las manos el 
cincel o el martillo. Fué así que en edad 
ya avanzada, a partir de los 61 años, labró 
las doce estatuas de los profetas y las se­
senta y seis figuras de los Pasos, de “Con-

"La enfe.m edid , lejos de abatir el áni­
mo de Antón o Francisco, todavía lo esti­
muló en v  rm idable capacidad de tra­
bajo. El prin peí efecto de ella fué el -  
gregario de la sociedad, que pasó a evitar. 
A las prm eras horas de la madrugada se 
ponía en camino hacia el local donde debía 
trabajar, casi siem pre una iglesia o capilla, 
de donde sólo regresaba cerrada ya la no­
che: Iba siempre a caballo, embozado en 
amplia capa y el som brero de alas ga­
chas, huyendo a encuentros y saludos.”

“En el propio lugar de la obra quedaba 
a cubierto de una especie de tienda, y no 
gustaba de mirones. Cuando alguien osaba 
aproximársele, aunque fuera personaje de 
alta condición, como le sucedió al capitán 
general Be nardo de Lerena, Antonio F ran­
cisco atacaba la piedra con tal furia que 
una descarga de fragmentos ponía pronto 
en fuga al indiscreto." “Los últimos meses 
de su vida los pasó Antonio Francisco tu ­
llido y ciego, en un pequeño estrado, tres 
tablas sobre dos soportes de m adera *' 
“Expiró el 18 de noviem bre de 1814."

Si la obra de “El Aleijadinho" posee ese 
soplo místico, ya dijimos que en realidad 
lo creó por su propio fuego y dolor. Por 
ello son fuertes, a pesar de esa unción re­
ligiosa que en ningún momento predomina 
sobre el sentido plástico. Es m enester ob­
servar en los detalles de las espléndidas 
fotografías, cómo están estudiados y re­
sueltos los pliegues de los ropajes, cómo 
el impulso primitivo está atem perado y 
forma parte  de un modelado sapiente y de 
subido valor. La búsqueda de la solución 
en grande es la que lleva la mano de 
Francisco Lisboa, y su sobriedad ese sello 
inconfundible de los grandes escultores.



Qalcrías de Historia del Arte de la Intendencia Municipal 
EJEMPLOS DE ESCULTURA QRIEQA

de Montevideo

TRO N O  LU D O V ISI. — Trozos de un relieve griego de principios del siglo V, obra 
de transición del llamado estilo arcaico al clásico Fué encontrado en los Jardines 
de Salustio y  actualm ente es una de  las obras capitales de l M useo de  las Term as,

en  Rom a. Plantea de manera clara la fusión  de las corrientes Jónica y  dórica y  es 
asi, un m agnífico adelanto del aticismo fidiaco, al par que ejem plifica una f e  las 

prim eras versiones griegas del desnudo fem enino.

c * ?  ?,A r DE D E LF O S- d°  Pitágoras de  Reggio, prm cii 
Siglo 1 . E ste artista, sam io de origen, se desarrolla en la 
Crecía com o consecuencia de la invasibn persa a la regi, 
tol a Esta considerado como el máximo exponente "c 
del arte griego y  la obra, cuva copia se ha adquirido, 
de los escasos e ,em plos en bronoe, originales, mantenido 
la techa. La potencia arquitectónica de su concepción se 
en la regularidad geométrica y  en la densidad firmo 

modelado.

• V ■** -



» ,(Oin' > lo adelantáram os en un articulo mi 
ior, la Intendencia M unicipal de Monte 
ha resuelto la organización de las Galerías 

1 ptOfía del Arte, habiéndose adquindo, con
ib  i má‘- de 200 calcos directos de < Ituras
' , ¡ves famosos (bronce o yeso patinados),

• , raí originales de d iíerent s culturas de
> ,| y Occidente, y unas dosc.entas piezas de

timones facsimilares de pintura, dibujos 
|t*s y  m a tr ia l  fotogróf.co didáctico. H m oi 
lado una m uestra gráfica de esa adquisi 

U continuamos hoy la serie, que ha de seguir 
yéndose en notas sucesivas, con el fin de 
,»iificar, au que sea parcialm ente, la entidad 

e aporte cultural.
• han seleccionado para este número, algo

• empica de arte  griego. P arte  de ellos pro- 
vde los Museos Vaticano y Luterano y cabe

l f  que, en este caso particular, la activa 
i iix gestión de nuestros representantes diplo- 
' * frente a la República Italiana y la Santa 
-t ha logrado que se obtenga, como excepción 
loable, que las autoridades de las citadas ga- 

n») admitiera»" la r aliznción de calcos directos
• los originales. Obsérvese bien que la tarea 

o ilizución de estas copias, que ya han llegado
«tro puerto, exigió que las piezas auténtica-

• i retiradas de exposición por un tiempo, pri 
,«e así, de la contem plación públ ca (tal

„  se hizo con el Colleoni de V enecia) y el 
io y la M i'e rv a  de Arezzo en Florencia) 

z capitales que, por si solas, prom ueven y 
«lean la visita de las galerías pontificias 

ólo así se podía lograr una versión exacta, 
c digna de la función didáctica que tal s obras

han de cumplir en nuestro medio. Es posible y 
fácil ciertam ente, adquirir calcos co^ la base de 
táseles ya realizados y, por supuesto, gastados, 
d bido a un uso continuo. Pero nabía necesidad 
de aportar a un país como el nuestro, pobre en 
iconografía antigua, versiones fíele que jp lieran  
una falta irrrm ediable. La pática de lo modelos 
se ha estudiado también para lograr una más 
exacta reproducción: no sólo se elimina la trans­
posición seca al yeso, m aterial inerte y carente 
de calidad sino que, asimismo, se consigue un me­
jor acercam iento a lo real. Este trabajo, cuidado 
directam ente por el Agregado Cultural a la Em ­
bajada del Uruguay en Roma, el Esc. D. Vicente 
Morelli, nos garantiza un m aterial de valor in­
negable.

Si, por su parte. la Dirección de Asuntos Co­
merciales del Louvre de París no pudo ac"edei 
al requerim iento de adoptar tem peram ento si­
milar al enunciado, para las varias decenas de re­
producción s a ella adquiridas, se ha comprome­
tido a una fidelidad semejante- y hubo, así de 
renunciar a la venta de tres piezas de arte egipcio 
por no poder asegurar una versión exacta, ya que 
no contaba con los originales seleccionados.

La información que precede, pretende, tan 
rolo, dar cuenta de un procedimi .nto que habla, 
por sí, de la seriedad con que se planificó la 
compra a la que nos referimos y cómo se ha te ­
nido en cuenta la trascend.ncia de la función 
prevista.

Fernando G ARC IA  E STE B A N .

(Especial paro EL DIA)

tO d v  /o.. APO XIO M EN O . O bm  do Lisipo. escultor del si filo IV . Habiéndose P~r ' 'lo ol 
original, se mantiene una copia lieI antigua, en mármol, en  el Museo Pío C i meo- 
tino, del Vaticano. Lisifxi es el escultor que cierra una etapa de la escultura y abre 
tn nueva corriente helenística. La importancia de  su presencia en la antigüedad 
clasica es sólo comparable a la de M ig i. »/ Angol m  el Renacimiento. Su Apox.omeno  

propone y  resuelve la conquista del espacio en el volum en escultórico

D AM A DE A U X E R R E . Ejemplar de  una escultura dórica, cuyo original se 
m antiene en el M useo del Louvn», de Par’s. Las cualidades de estilo en­
tilan  en la cubicación del volum en, la decoración geométrica rítmica. I > 

ridad de  la organuaciór humana y  el plamsm o com-enctal del modelado

« I I



EN EL CINCUENTA 
ANIVERSARIO DE LA MUERTE 

DE EMILIO ZOLA

^  ALZAC, G uy de M supassant, V í.to r  H u ­
go jh o .a  E m ilio  Zola. La literatura 

trances- del siglo XXX sigue ofreciendo 
centenarios y  cincuentenarios conm em orati­
vos de grandes personalidades, de escuelas, 
de estilos. La crí oca pone a  revisión valores 
desde los cuatro pun .os cardinales de la in­
terpretación: política, social, psicológica, li­
teraria. Se m ultiplican las ,eed icion-s de 
libros, desde los de un lujo fa stu .so  al a l­
cance sólo de m illonarios, hasta los de  u ¡a 
presentación popular para  leer en el -ran- 
vía y  guardar en el bolsillo. En esto F ran ­
cia dentues-ra su buen gusto y  su perso- 
nalísim a preocupación divulgadora de los 
buenos a u to res . . .  y  tam bién de los malos.

En setiem bre de 1902 dejaba de existir 
Em ilio Zola, victim a de una em anación de 
gas, sorprendido en su sueño, como final 
de una de sus novelas, en las que la m uer­
te  sucedia como una caída de telón trágico, 
pero con sencillez de m uerte so presiva.

Evocarlo hoy es resucitar una de las más 
grandes polémicas que sacudieron al m undo 
de las letras en sus dos proyecciones, lite­
ratura y  política. D os corrientes que Zola 
no separó jam ás, aunque su poh'tica nunca 
fue de partido  sino de tendencia, ideal Co­
nocida es su actitud  en la revisión del p o- 
ceso del capitán A lfredo D reyfus. Con él 
estuvieron los espíritus selectos de la F ra n ­
cia liberal: A natole France, Jean  Jaurés, 
M irbeau, C lem enceau. . .  D e una parte  los 
que, escudándose en la P atria  y la T radi­
ción, no retroceden ni an te  el crimen ni 
an te  la m aldad de f aguar un crimen, para 
el sostenim iento de sus privilegios. D e la 
otra los que creen que la P atria  es inse­
parable de la V erdad y  la Justicia, pues 
cuando la p a tn a  se sostiene con la im pos­
tu ra  y  la injusticia, se derrum ba como enti- 
1 a< spiritual y  se desquicia como es o  
£  ca- Y afortunadam ente p_ a
'  oara 18 conciencia liberal, se im ­

puso la verdad, se absolvió al in o c  
se puso en la picota de la infamia 
verdaderos traidores. El verbo de 7

trem eció al m undo con su "Yo acuso" y 
"Mis nH ,s”, y  tuvo la v irtud  di dividir la 
opi . internacional en dos zonas, anta- 
gómeas hasta hoy, con lg misma parciali­
dad ante los problem as de la dignidad hu­
m ana .

Fué este contenido de  veracidad y ju sti­
cia lo que im pulsó la lite ra tu .a  de Zola, su 
naturalism o. ¿P. ocedía de Balzac? E l mis- 
mO( se consideraba continuador del autor 
de “La Comedia H um ona”. En otro aspec­
to, es heredero tam bién de ese afán bu- 
ceador de alm as que distinguía a los her­
manos Goncourt. E l naturalism o de Emilio 
Zola lo vemos ahora como la confluencia 
de estas dos vertientes espirituales: la sis­
tem atización balzaciana y la personaliza­
ción goncourtiana. ¿Que hay  de natuialis- 
mo en estas dos m anifestaciones literarias?

P ara  esclarecer una posible respuesta, 
recordem os que constituían el grupo de 
M edan, adem ás de Em ilio Zola, Luis Dau- 
det. H uysm ans y  G uy de M aupassant. T o­
dos ellos titulados naturalistas, pero muy 
diferentes en tre  sí. D audet es un idealista 
de exquisita observación, que de natu . alista 
tuvo la natu alidad de sus descripciones e 
in terpretaciones del alm a hum ana con hu 
m or melancólico. H uysm ans fué desde sus 
principios un buceador de honduras psico­
lógicas de proyecciones demoniacas, que a 
la postre  recaló en  una no m enos oscura 
conversión al catolicismo. G uy de M aupas­
sant, si natui alista por la captación de los 
p rim e:os planos del hombre, se proyectaba 
hacia la novela psicológica, pero de una 
psicología sensualista. Zola fué el único que 
sostuvo su teoría hasta las últim as conse­
cuencias, pero como era un auténtico ar­
tista, una potente sensibilidad recreadora 
de símbolos, se superó desdoblándose en el

cam ino de las construcciones cíclicas, ha­
ciendo de la novela una épica de la vida 
france: del siglo X IX .

N o . en sus estudios críticos donde h a ; 
liarem os su talento. Sus ensayos sobre “La 
N ovela E xperim ental”, “Los N ovelistas N a­
tu  a listas” y  “E l N aturalism o en el T ea­
tro ”, constituyen una débil teoría critica 
Su verdadera crítica histórica y social su­
perio r a su teoría, es “Los R ougon-M ac- 
quart, h istoria natural y  social de una fami­
lia bajo el segundo im perio”. No se ha e s­
crito, fuera de Balzac, nada de t 'n t a  fuer­
za descriptiva e in terpretativa. El hom bre 
que empezó escribiendo “Cuentos a N inón”, 
no prom etía un descubridor de m undos es­
pirituales. D esm intió  con su obra la teoría 
naturalista : “Así como en otro  tiem po se 
decía de un novelista, “tiene im aginación” 
p r  riendo yo que hoy se diga: 't ene al
sentido de lo rea l”. Lo que parece no sos­
pechaba Zola es la gran fuerza imaginativa 
que se necesita para  alcanzar pleno sentido 
de lo reaL

El problem a no se, resolvía enfrascándo- 
J? en ,¡a ‘in troducción  al estud’o de la M e­
d ia n a  de Claudio B em ard, ni adentrándo- 
se en las investigaciones sistem atizadas de 
los fisiólogos y  naturalistas de la época. No 
se  tra ta  de ir determ inando m ecánican.c- 
te, pe-iodicam ente, las leyes de la heren 
cía individual para desarro llarse en un tipo 
ascendente y descendente de fam ilia con 
taras degenerativas. Zola creía hacer novela 
sujetándose a norm as científicas, pero no 
fue asi. Si hizo de sus tinos novelísticos 
docum entos hum anos”, fué p~r  haberlos 

m acerado «otes en  su  sensibilidad artísti­
ca, n -  por el desar olio de una teoría  den - 
tifica. Por eso de su teoría  no queda nada 
y  de a rte  queda iodo.

D em os.ro que, en el sentido  in tem re ta  
tivo  del alm a hum ana y  en el aspecto m o­
num ental, se podía igualar a  “N ues.ra  Se­
ñora de P a n s :', de V ic.or Hugo; a  “Rojo y  
Negro , de S tendhal; a  “Eugenia G .an ae t”, 
de Balzac, por o t as íu tas  que no fueran 
las de es.os autores. Que habia -sp .c to s  
del alm a hum ana que no podían tratarse  
como enadades individuales, sino vincula­
das a un proceso de integración y desinte- 
g raao n  del espíritu , para  lo que había que 
abarcar al individuo en la m atriz ancestral 
de su devenu. Esa es la m aravilla de “i ^ s  
xfougon-M acquart”.

D e esLa familia, Zola extrae todos los 
vicios y todas las v irtudes de la raza fran­
cesa D esd e . .  . Pero  citem os las palabras 
de Perez P e tit para expresar la síntesis: 
E ntrase a aquel palacio de la vida y  de 

la m uerte por una arcada reverbeiante  de 
luz y de esplendo. — “La fortune des Rou- 
gon y tras im ponen.es salas, callados 
locutorios, frenéticos laberintos y hóiridas 
mazmorras, llégase al fúnebre jard ín  al 
pestilente osario cuajado de ayes, donde 
duerm e el ultimo sueño toda la m enrida 
grandeza del im perio del Luis N apoieon —
La D ebacle” ”

Serie suficiente citar unes cuantos títu ­
los y  algunas de sus criaturas, para dar-

oc . u c i a  UC esa gama que el en  ico uru­
guayo señala apretadam ente en una im pre­
sión de arco com pleto. “U na página de 
am or”, “El vientre de París", “La T aber­
na”, “N an á”, ‘X a O bra”, “La Bestia Hum a- 
ns » 'Ge m inal”, “La T ie rra” .

La voluntad de ascender y la fatalidad  
de la calda, el sueño reverberan te  y la 
som bra fatídica, el deseo de gozar la vida 
y el índice que ta ladra el rem ordim iento 
la v irtud que ilum ina y  el vicio que en­
sombrece, el trabajo  que crea y  la g l.r ia  
estrangulada po. el despotism o. Y la m ul­
titu d  urbana desbordándose en vida fiebre 
o ignorancia: “P a rís”, “R om a”, "Lourdes”. 
Y el m ensaje de una nueva vida para la 
felicidad de los hom bres: “Fecundidad" 
T rabajo”, "V erdad” . . . y la “Justic ia” que 

quedo en proyecto.
No hay duda de que su obra fué superior 

a su teoría. Contem plada hoy en su magni­
ficencia de “docum ento hum ano”, ya no po. 
demos creer en aquella definición natura­
lista de la litera tu ra: como un espejo re­
com endó  un camino, reflejando el paisaje. 
Zola dem os.ro que su espejo no reflejaba 
solo la supe ficie de los paisajes, físicos o 
anímicos, sino a la vez, la luz in terior de 
las almas, con toda su claridad purificado- 
ra o toda la negrura de sus miserias.

El naturalism o literario  se proyectaba so­
bre la vida con fervor de^detalle. Los gran­
des cuadros m uralrs del rom anticism o hi­
jos de la fantasía creado, a, d ieren  paso a 
un puntillism o decorativo de las cosas y 
las almas. Las cosas no eran sino en cuan­
to se describían, una descripción det Ha­
da hasta la saciedad. Se extrem ó el siste­
ma y a la postre la num e ación dest rró 
del a rte  el poder de síntesis y  de emoción. 
F o r ejem plo: ante un árboX la litera tura 
naturalista  se en treten ía  en la descripción 
de hojas y ram as, así como el sist-m a cir­
culatorio de la savia. ¿Se logra así la im a­
gen lite  a n a  de un árbol? A lu n a d a m e n te  
para la Ii.e. atura, auténtica litera tura, ni 
¿o la  procedió así.

Lo que hoy adm ira del a rte  literario  de 
Zola es su síntesis, inc uso su capac.dad ro­
m ántica de grandes cuadros m urales. Cons 
tiu ia  su obra c„n estilo arquitectónico, ca- 
te d ra h a o . Su plan iba diseñando atrios 
pórticos, columnas, n_ves, ábsides, to rres y 
agujas, pero pensando que cada una de las 
partes íntegra arm onía de un todo y te­
niendo siem pre en la visión y el sentim ien­
to lo que im prim ió gr-ndeza a su estilo 
sino su poder de síntesis lo que dió gran­
deza a todos los detalles.

Que lo que en él se hizo llam a de re­
cuerdo no fue su sistem a sino su arte, lo 
dem uestra el destino de su escuela. Casi 
todos los escn .o res naturalistas han queda­
do como dato de cronología en la h isteria 
literaria, pero cuan pocos son los que per­
duran en la curiosidad de L s  lectores. Zola 
rebasa los lim ites de la insto ia literaria  v 
es libro para la recreación m editativa de 
nuestro saber y  nuestro sentir.

Y lo más impo tan te  de su obra: que 
en tom o a ella continúa la polém ica Es e 
prim er an cuen tena . io de su m uerte  p m d rá  
de nuevo sobre el tap e te  de las cuestiones 
literarias, políticas y sociales, el tem a fun­
dam ental que las caracteriza: hasta qué gra- 
do la verdad ha de regi. la c reaaó n  del 
artista, el gobierno de los pueblos v la es- 

de las « ^ e d a d e s . El A r .£  como 
el Estado y  ja Sociedad, se estructura so-
h l l  a i S  g,CaS‘ P6r0 hay  cscri.ores, como 
te y  gobernantes y  teóricos de la sociolo­
gía, que se em penan en hacer p  evalecer la 
ficción, la m entira, y  que, cuando s e m b la  
el lenguaje de la verdad, tildan  al a itista  
de inm oral, al gobernante de an tip a t.io ta  y  
al sociologo de demagogo. Refiriéndose a í
am , ; , ! 3 f alSan°S les «« i®  apropiada 
m, i '  fra.w  de A ndreiev en su “S atanás” 
nueddlCe¿  M lente a t¡ m ismo de m odo que 
p u ^ a s  tu  creer en tu m entira: ¡eso es e!

en 'to rf m °  EmUÍO 20,3  buscaba la verdad 
en  todo, p o r eso  los falseadores d e  la  reli-
m r  d u  PMtrÍOtÍS” 0' de la belleza, de la 

, le b ldaron  de “ccchón", de chancha 
P  la y irn id  de los espíritus superiores 
es tam bién la de enaltecer la baja M iseria  
de sus enemigos. Zola fué capaz de ree ger 
toda la pod e de la s -c i.d a d  de t u  i m- 
P°, co la b o ra rla  con apostolado de fe v  es- 
peranza en los hom b.es, y  hacer con ella
D e ipara a adorac,°n  de la b .l l  za.
D e todo lo que Emilio Zola fundió en los 
tom os de ‘L os Rougon - M acquart", brota 

h  o 8 PUnflead-ra, exaltrdora del 
í ° ^ bre- ,Pues a eso tendía  Zola en sus li'

I .  ?  a ‘ h0m bre en si m is™  a 
dem ostrarle que, a pesar de su m iseria te­
rrenal, en el brilla una llama purificadera 
que lo eleva a categoría divina, pem  que 
solo alim entando esa llama con su propia

fecc,ónana ^  CaP“  de alcan2ar ^  Per-

F - f e r r a n d i z  a l b o r z

r a . ^ g ? '  EL DIA‘ ~  A cu c ia  Ru- 
L a r ^  "  de Suá e2‘ Dcpto. Cerro
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Salón de lectura do revistas

El rincón de los ni nos

BIBLIOTECA A ETICAS-WASHINGTON
l*h para niños, que tam bién pueden re- 
i libros en préstam o a domicilio, or- 

.m iándose frecuentem ente funciones cine- 
m ográficas y narración de cuentos, todo 
tilo  gratuitam ente para los asociados.

La Biblioteca Artigas - W ashington es la 
tercera en su tipo que se fundó en la Amé­
rica Latina. A rtun’m ente existen cuatro, 
adem ás de la del Uruguay, o sean: la Bi 
blioteca Benjamín Franklin  en Méjico D. 
F.; la Biblioteca Lincoln, en Buenos Aires, 
y la Biblioteca Americana, en Managua. 
Estas bibliotecas, de las cuales existen ex­
ponentes en la m ayor parte de los países 
del mundo, ayudan a las gentes a conocer 
y com prender la cultura y la historia de 
los Estados Unidos por interm edio de los 
libros y otros m ateriales Al ooner tal ins- 
t«tiK ir n a disposición d“ los habitante* del 
Uruguay, los Estados Unidos de América 
no cen más ou® afianzar los lares de 
am istad y buena voluntad que siem pre han 
existido entro  las dos naciones.

Asociados eligiendo el material de lectura que llevaran en préstamo.

■■DESTEJANDO el noveno aniversario de 
la fecha de fundación en Montevideo 

de la Biblioteca Artigas - W ashington, cum­
plido el 22 del pasado mes de agosto, se 
realizó en el salón de la institución un acto 
ceremonial en el que dió el profesor señor 
Oscar Maggiolo una conferencia sobre el 
tem a “Rol social de lus fundaciones en los 
E.E. U.U.”, obsequiándose tam bién, en ese 
reto, con una pequeña colección de libros, 
al socio N 9 10.000, incorporado pocos días 
antes.

La Biblioteca Artigas - W ashington esta 
organizada en forma similar a las estado­
unidenses, consistiendo su función prim or­
dial en prestar libros, de los que tiene cata­
logados 16.000, de ellos 3.000 en castella­
no, todos de autores estadounidenses. Otras 
de las secciones es de Discoteca y parti­
turas musicales, con 1.500 grabaciones que 
tam bién se prestun a los asociados, a igual 
que las partituras.

Un pequeño rincón está dedicado a los

Frente del edificio qu'j en la Avda. 18 de Julio ocupa la 
Biblioteca Artigas - Washington

NOVENO ANI VERSARI O DE LA
El Sr. Donald W. M ullí gnu entregando al socio N" 10.000, señor 

Antonio Ferahian, una pequeña colección de libros.

■



En la Escuela H aití” se llevó a cabo un acto (¡elevatorio  d e  la declaratoria d e  la Independencia.
A lu m n o  d e l In stitu to  N orm al de Dolores (D epartam ento  da 

Soriano) que visitaron nuestra redacción.

-■ em ba jador del Brasil en  e l acto 
de inaugurar la exposición de.

lotogralias que representan tas 
obras más lam osas del escultor 

Francisco Lisboa

Osvaldo Raú! Crasso Soler, que cum pl 
10 de este m es su primer año

'El Alejaidinho”.

V A R I C E SP A R A  L A  C U R A  D E  L A S
Invisibles y livianas, para señora, y extra lúe, tes para

hom bre.en N Y L G  N
Fabric . a m edida. Se  hacen  arreg lo s  

P ID A  G R A T IS  sin com prom iso, catálogo N? 5 
y opúscolo sobre la cu ra de las várices_________

Z al‘ía d -' £”  ? ' IOCaI del “CiVcu/o Napolitano’ 
de la conm em oración del X X  de Setiem bre como

Pensam iento’’.

por el C om ité Organizador 
'Día de  la L ibertad del

¿ ^ ü£ £ ¿ C I F R O  M D R A S  m  9 4 6 6 /

1
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C o n le ru n c ia s ih técn ico s v e to n n a n o s  d e  la  D ire c c ió n  de  G a n a d ería , en  la  A g ru p a ció n  U n iv e rs ita r i a, p resid id a
p o r tal S r . M in is t ro  d o  A g ricu ltu ra  y  G an adería

E l  “ A m e n co  V e sp u cc i" , buque escu e la  ita lian o  que rea liza  
un cru ce ro  de  in s tru cc ió n , y  cu yo  a rrib o  a n u estro  p u erto  
estaba ca lcu la d o  para la  techa d e  h o y . d eb ien d o  quedar cua­

tro  d ía s  en  M o n te v id e o

L a  C o ra l  " E d u a rd o  F a b in i"  de  la  c iudad  de M in a s , d u ra n te  e l b r illa n te  acto tra d .c ,a n a lis ta  rea lizad o  en e l A t e r r o “ S e m a n a  d e l F o lk lo re " .

S r . P a u l R e y n a u d , i lu s tre  e sta d ista  y  econ o m ista  tran ces, h u é sp sd  d e  M o n te v id e o , acom pañado del 
. A lte o  B ru m , E m b a ja d o r  de  F ra n c ia  S r . Le d o u r . y  o tra s  d is tin g u id a s p e rso n a lid a d e s que acud ie ro n

a e s p e ra r lo  a l aeropu e rto .

■ É Él



J^ A  "Passeggiata archeológica”, un largo 
camino sombreado, se destaca dulce­

m ente del rumor y la actividad de la ciu­
dad moderna y  nos adentra en un dédalo

e muros patinados de siglos en cuyos res­
quicios ha crecido la hierba y anidan los 
lagartos, ávidos de sol. A derecha e izquier­
da destacan su negra silueta los pinos me­
diterráneos, en fuerte contraste con el azul 
del cielo y el rojo de las piedras y ladri­
llos que integran Ws murallas. El espíritu 
se entrega a este paisaje casi encantado, 
las preocupaciones diarias se desvanecen y 
en estos fragmentos arqueológicos nos pa­
rece respirar el trasunto de lo que fue 
para Roma, muchos siglos atrás, las T er­
mas de Caracalla.

La idea de crear un teatro  lírico al aire
1037 en CSfe su6estivo escenario, data de 
1937. feliz experimento que hizo que al 
ano siguiente fuera construida una platea 
con capacidad para veinte mil e sp e rtad o  
res. El escenario del majestuoso coliseo, 
q,U®, flíe , instalado en el sitio donde estuvo 
el calidarium " de las termas, tiene 1500 
m etros cuadrados de superficie, con cin­
cuenta metros de ancho por 32 de fondo.

En las noches de espectáculo todo esto 
asume un aspecto de fábula. El verde de 
los arboles iluminados combina una gama 
de colores con las luces del proscenio y 
los vivos matices de los estivales atuendos 
de las damas, todo bajo el azul oscuro del 
cielo poblado de estrellas. La visión p ier­
de este romanticismo y  adquiere ultram o­
derno tono de película en tecnicolor cuan­
do se apagan las luces y  sólo queda ilu­
minado el palco escénico, para comenzar la 
representación. Un tecnicolor proyectado 
sobre una pantalla gigantesca que para 
com pletar el deslum bram iento visual pare­
ce envolverse en una música de acentos 
nunca escuchados. Son la noche y  los si­
glos que han pasado por aquí, en  doble su­
gestión de belleza total y  acabada, que 
obrar, este milagro. Necesario es reconocer 
que solamente en Roma era posible este 
feliz encuentro en tre  lo más antiguo de la 
civilización europea y la música lirica ex­
presión de nuestra época. En este instan- 
te, no sabemos por qué, se levanta desde 
el fondo de nuestro ser un íntim o orgullo 
de llevar en nuestras venas sangre prove- 
m ente de esta ram a latina.

“ORASIO” DE ENIO PORRINO EN EL TEATRO 
ROMANO DE LAS TERMAS DE CARACALLA

Lo< mas celebres cantantes, los mas fa-

EL CUTIS SECO no tiene defensas
Cuando una mujer dice: "el vien­
to y  el sol resecan mi cutis", es 
muy probable que esa mujer ten­
ga el cutis seco. Si es éste su 
problema, déle a su cutis la pro­
tección que necesita. Creada es­
pecialmente para cutis seco, la 
Crema Pond’s "S ” reúne tres 
características esenciales para un 
máximo de eficacia. Contiene la­
nolina, sustancia muy similar a 
los aceites naturales del cutis, un 
emulsionante especia] de extraor­
dinaria acción suavizante y está 
hom ogeneizada para su mejor 
absorción.

A IOS COSTADOS 
d e  i a  n a r iz , sue­
len formarse en­
vejeced oras arru- 

use C rem a 
Pond's “S ” en la 
forma indicada.

en  E l ENTRECEJO
evite la forma­
ción de pliegues 
que endurecen la 
expresión del ros­
tro, usando Cre­
ma Pond’s “S ” .

M írese al espejo  con ojos críticos y 
com ience hoy m ism o a usar d ia r ia ­
m en te  C rem a P o n d ’s “S". H aga así: 
**■ ACOSTARSE, D espués de lim ­
p ia r b ien su cu tis  con C rem a 
P ond 's  “C ” , ap liqúese  en form a 
abundan te , C rem a P o n d ’s “S " so­
b re  la cara y el cuello  y  déjela , 
•i es posib le  toda  la noche. 
DURANTE EL DIA: E xtienda una fi­
na capa  de C rem a P o n d ’s "S " 
sobre el rostro , y  v iva  al a ire  li- 
bre  ta n to  com o desee, con el cu ­
tis b ien  pro teg ido  con tra  los in ­
conven ien tes de  la in tem perie

m >5 directores de orquesta, notables es- 
cenc v a io s , ■’reggiseurs’’ y  coreógrafos, con­
juntan  sus esfuerzos para crear durante el 
verano, bajo la dirección del T eatro  de ¡a 
Opera de Roma, los espectáculos líricos de

rtnar°r E^t - ° n ,qUe leCt° r Pueda ¡ma- ginar. E ste  ano la tem porada com prende
una serie de 36 representaciones su jetas a 
un repertorio  que incluye dos óperas ita- 

anas absolutam ente contem poráneas, que 
lo fueron Ave M aría", de Salvattore Alla- 
gra, y ’Orasio", de Enio Porrino, esta úl­
tim a prim era representación en Roma. Es­
tas dos obras, expresiones de diversa ten ­
dencia estética alcanzaron grandes sucesos 
de critica y publico. Sin em baréo, para ser 
absolutam ente veraces, direm os que el re ­
pertorio  clasico italiano, en cuya nómina 
figuraron “M efistófeles", “M adam e B utter- 
fly , Carmen", "Aída”, “D urandot", etc 
suscite m ayor entusiasm o de las habituales 
concurrencias al teatro  de las Term as, com- 
í e r ^  P° r ÍtaIianos y  muchísimos extran-

a 1̂ ' °  ríst ÍOrma SUCÍma P e r n o s  señalar 
,  los a t !sta,f se han destacado en esta 
tem porada al aperto". E l p r ,i lugar le 
corresponde sin duda a G iulio N er ^ n e n

“ m f p a r t 'T  ÍnterP.ret.ad°  “M efistófe-
- c u l o s ^ t  -  4 c io Cn3aS¡ £ £ £  £  ~
su insupe able voz ri» k, ¡  ui a

«cen™ UEna V y “  d0mÍnÍ°  ■

dingm  M efistófeles”. y Úm b^rtn f í  , y 

mino, calificada c o - o  c i * mo. ter-

Ssj!=r-5 s x s t ^
bheo m ontevideano, y  el barítono T ito  Gob-

~

-  duda5 y & r J t Z Z -’£  < « • *  
no, cuyo l.breto está basado “Istorie"

que alcanza buen éxito por la honda suges­
tión que producen las grandes m asas cora­
les que se m ueven en la obra, en inteli­
gente adaptación al ám bito grandioso del 
local a cielo abierto. Se tra ta  de un com­
positor de la nueva escuela, que une a 
las tendencias m usicales m odernas un ce­
ñido respeto  por la voz hum ana, m odalidad 
tradicional de los autores italianos. En 
"Orasio", el lenguaje musical es restringi­
do y  seco, sin que por esto  falte una línea 
m elódica de la más a lta  jerarquía y  pure- 
za, a cuyo destaque contribuyó la direc­
ción escénica, sencillam ente insuperable en 
pericia y precisión, de Cario Piccinato.

El “Orasio" ha sido, sin duda, la autén­
tica novedad de esta tem porada lírica en 
el tea tro  de las Term as de Ca acalla, que 
ha dejado en nosotros, hum ildes cultores de 
la rr isica, uno de  los más bellos recuerdos 
de este estío romano.

Roma, agosto 1952 
EL DIA.

Zulm a de  A L V A R E Z .

Especial para
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by Edgar Rice Burroughsa
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CON LOS OOOS LLENO DE ODIO,EL FANATICO SE APO­
DERO DE UNA FU ERTE PAMA Y CON ELLA SE ARRAS­
TRO HACIA EL  HOMBRE MONO..

ENTONCES, ALGUNOS KEM BAS LANZARON ANTORCHAS SOBRE LAS CHOZAS, PERO EL HUMO 
QUE S E  PRÓDUOO OCULTO' A UNO DE LOS HOMBRES PANTERAS QUE QUEDABA.

■ i

f  I
. .  .Y  MINUTOS MAS TA R D E, 
TARTAN  RECO BRO  E L  CONO­
CIMIENTO, ATOLONDRADO MIEN­
TRAS S E  ORDENABAN LOS HILOS 
DE SU PERTURBADA MEMORIA.. 
SEGURAMENTE. LA ÚOVEN.DEBI A 
DE SER  LA MISMA CUYO CAMPA­
MENTO SUS AMIGOS,TUSKER Y 
SPO R T , HABIAN ENCONTRADO 
HACIA POCO T IE M P O .

y

~ “ D v V i U ' i VJ)/,

SIN
KEMBA
D ESPU E_ ------------- ------------- ---------------------—
9UE " E S P ÍR IT U  D EL BOSQUE"YA NO E X IS T ÍA .

. . . A L  CAER LA  TARD E, TARZAN  LLEGO' 
A L  ED IFIC IO  D ESIERTO , A EXCEPCION
DE ALGUNOS SA CER D O TES EBR IO S Y ,  -------------------------------  ■“ ‘ REN­DE LA MUOER D E SESP ER A D A . APARÉ 
T E M E N T E , LA  ORGÍA HABIA TENIDO  
TANTO ÉXITO, QUE LOS HOMBRES 
PA N TERA S HABÍAN OLVIDADO A L A  
V ÍCTIM A  DEL SA CR IFIC IO .'.PRO N TO ."  
MURMURO E L  HOMBRE MdNO SOLTAN­
DO A LA OOVEN."NO HAY TIEM PO  PA­
RA E X P L IC A C IO N E S " "H E M O S  DERRO­
TADO A LOS HOMBRES PANTERAS EN  
L A  BATALLA, PERO SI HAY ALGUN SO­
BREVIVIENTE,VOLVERA HACIA AQUI."

C X  3 2  “Las Nuevas Aventuras de TARZAN”
en versión libre de Ernesto Margara, dirigidas por CAR­
LOS TOLVE, se transmiten de lunes a viernes a las 17.40

C X A 2 . . E l C lub  «le lo » Tarzan cito s
atendido por MUVIRO, los mismos días a las 17.30
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t a f f e t a s  f i l i g r a n a
D elicada fan ta s ía  ideal p a ra  traje  
de  fiesta en  todos los to -  r  p a  
lores. Ancho 0.90, el m etro $ *1 DU

G A SA R AY EE
Para trajes d e  jovencitas A  n n

a " - $ 6 . 0 0

FA C O N N E
V aporosa sed a  la b ra d a  ind icada p a ­
ra u sar con visos d e  d is­
tintos colores. Ancho 1.00, 
el m etro

G R O S S  Y F A Y A S
En seda natu ra l y artificial, ex tra ­
ordinario  surtido desde ^  C ft 
$12.00 el metro, hasta  ^ I  uU

0 T T 0 M A N 0
Lo seda del m om ento p ara  trajes y 
vestidos en v aried ad  de co- f |  r n  
lores. Ancho 1.10, el m etro $ M  DU

o ¡ t t  acentoi
un novedoso surtido en Broderies 
O rganzas, Plumefies, Crunis, Gasas, 
TafFetas y Terciopelos recien recibi­
dos, de procedencia Francesa y Suiza.

PRIMICIAS

La sed a  q u e  im pone ,u  
m oda francesa. Ancho 0.90 
el m etro

B R O C A T O
De  ̂sed a  negro  reg ia ca lidad  en d i­
senos d e  g ran  distinción. J A  F A  
Ancho 0.90, el m etro |  |  I I  DU

C R U N Y  S U I Z O
La te la  de ac tu a lid ad  en colores

p ^ p T 'd J  i  2  o o

RASO L A M I N A D O
Para trajes de  rov ia  re- ,  _  
g ia  calidad. Ancho 0.90, t  1  k  Q fl 
el m etro * |

0 T T 0 M A N 0  B RODE
Tela de  gran  calidad 
bordados p ara  trajes de 
g ran  vestir. Ancho 0.90, 
el metro

con motivos

I 8 . 0 0  ^

Clientes 
del Interior 

hagan sus pedidos 
contra reembolso 
a CASA MATRIZ 
Av. AGRACIADA 
2302 y M. Sosa

¡I

i n v i t a m o s  a  v i s i t a r  n u e s t r a s  v i d r i e r a s
e n  L A S  T R E S  C A S A S

A G R A C I A D A  2 3 0 2  - G R A L  F L O P F CML- M U R E S  2341 - 18 DE J U L I O  1601

P R E C I O S  AL  A L C A N C E  DE T O D O S


